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De pFoeesiofies pío los de enfrente para que no se 
diga que I» nueva Junta inaguura 
su «gestión con un lamentable fra 
caso. 

'̂ - ^-^•. ^...^.'íx-' : -Jit^- .i^íSMí-í5*.<Wí2lQt^ 'z* « - ^ jí̂ lírc ,T^.ii .J.. Estamos en plena Cuaresma y 
parece que de ello no se han dad^ N o t a S M u n i C i p a l C S 
todavía cuenta as ri«sni»pii4/«s r.o * todavía cuenta las respectivas Co 
fradía», que han de preparar y oi-
jíanizar las procesiones de Sema­
na Santa: la de Nuestro Padre Je 
sút de Nazartno se ocupa actual 
mente en con?tituir su Junta direc 
tiva, labor difícil y penosa i lo que 
se infiere, pues hasta la presente 
no ha logrado conseguirlo. 

Nosotros entendemos, que cuan 
do reina •! entusiasmo por igual 
entre los Cofrades y todos se en­
cuentran animados de excelente» 
propósitos, la totalidad de ellos 
constituyen la Junta y aunque sea 
necesario constituir ésta para cum­
plir un precepto reglamentario, su 
labor ha de ser sumamente fácil 
contando con la entusiasta ayuda 
da todos los harmanos. 

Prescindiendo -y es mucho pres­
cindir—Jel carácter eminentemen­
te religioso de las procesiones y 
mirándolas sólo bajo el punto de 
vista material y pr»sáico de la uti­
lidad, éstas, son necesarias á la 
población como son necesarios to­
dos los festejos qu* se organizan, 
pues á presenciarlos, acuden buen 
número de forasteros, que benefi 
cian * las industrias, al comercio y 
hacen en una palabra que circule 
el dinero prestando al propio tiem 
po animación y alegría á la ciu­
dad. 

Es tradicional, la iiiai^neílcencia, 
el lujo, el buen gusto de nuestras 
procesiones; de generación en ge­
neración viene sucediéndose el en-; 
tusiasmo y el estímulo para real! 
zarlas un afto con mayor esplen­
dor que en años anteriores, y esto 
que hasta la presente ha venido 
Sücedienda ea-necesario que sub­
sista y que d entiaiasmo nú.^cn\-
f a ni un solo momento. 

La fecha está muy próxima, el 
tiempo apremia y esos hermosos 
espectáculos religiosos no se im­
provisan, aténganse á ello loe pro-
cesionistas y prepárenlos con tiem­
po para que las de este afto co­
rrespondan á las que hasta aquí 
han venido celebrándose. 

Nos const», que los Californios, 
están preparados, imiten su ejem-

Coa ssiiiencia de ¡os señores Má.e, 
Bonmatí, y Cífrión sa reunió eyer 
en el Ayuntamisu;» U comí*ión de 
Hacienda. 

Se ttstaroa difcren «* asuntes de 
tíscasü impottaacia y entre ellos fi­
gura ei siguiente. 

Que ci jííciide, c«m3 ordenador de 
pagos iadique ( ánade ka ds abonar­
se la recliraación dt créditos hecha 
por doíi Casto Feraándei:, rapreset). 
tante de la compañía mrdrilefia de 
alumbrüdo por caltfaccióii da g í s y 
prspeaar al Ayuntanaieato qua desde 
primero d«i próxiaio mes de Marzo 
sa suprima h pbza de ebrero elec-
tticistt qu« kay coa»ignad« en t»s 
pfesupuesrus. 

« * • 
Para maflana esté canvocada ia 

comisióu de Saaiilad. 

Otro intento de fuga 
En la* piiincr»9 horas de }a madru­

gada de hay, han intentado nueva-
meóte jos penados da esta priaión 
aflictiva realizar una tuga que no 
llegaron á raaliz»r, marcad al descu' 
brimieaíd que hizo uno da las vigi-
laates de servicie cuando les reclu­
sos pensaban salir par ua boqueta 
a n e hahía t»ractinadn mn la noroil ÍIAI 
iocil donde s« eacueatra ia brigada 
4oce. 

El vigilante kiza varios disparos 
con su revólver, y al escuchar las de­
tonación ts todo el personal de guar­
dia de dicho a&tablecimiento,lai> fuer-
2as da infantería qae prestabsu ser­
vicio en dicho IOCH] comenzaran á 
tomar tan acertadas disposiciones á 
i las órdanes de| Director,dando por 
resultado que los recluios ao pudia-
sea realizar sus deseos. 

Vcreas-os cuándo ocurra la si-
guitFite, 

EVOCACIÓN 
Atitadi, toaga el profuado 

recaerdo, qupi es clara aurora, 

de haberte visto en un mundo 
que noes el misrao d© ahor;i. 

Te recuerdo da algún lado, 
y no $é dónde habri sido; 
me parece que ts he a-nade 
otra vea, y m« has querido. 

Tan ojos Bíc traen la yerta 
uosialgia de !• lejano .. 
jAún mi alma está despierta 
sobre el sueño de lo karnaacl 

Tienes en tí cUridadss 
da soles que se h«ri dormido 
y vibran á las sandades 
de k s sombras de mi olvido. 

No sé Hfeda da este mundo, 
y da é! ^uite ia lairída; 
da este suffia ten prífuaío^ 
«o sé aads... no sé BRd»... 

E{recuerdo fs la aurssla 
interior del saaticniento, 
que se despierta á la sola 
palpitación de aa momento. 

Eres lo axul y la esencia 
da este amor qua no lia nacido; 
mi alma notaba tu aasescla 
«iientras no te h« congcido. 

...Estoy loco 4e saber 
y estoy loco áa igaorar 
dónde te ke podido ver, 
qua Bo me puado acordar. 

Yo te ke visto, ta he quarido... 
ibian lo sabe mi alma triste! 
~Fáé en wn tiempo no VÍTÍdo 
•n la ciudad que no existo. 

Rafael Leseo 'ée la Ve§m 
^'¡^'^^atmesmim.' •..—....^—r'nTMrriiTii i i iBuii i iunnii i i imimg, . M^ 

NOTAS ALEGRES 

Actuaiicla<íes 
Si ')U Tabacalera, continua.|ut|HDÍi-

irandoá los fatnádófe»,'" ia claííe de 
tabaco ,q.atett ¡a aetualidad expende 
ao sus estab éclnaiento segura es, que 
i a mitad de e'lo» Tan á morir ¿ticos, 6 
de tnbercalo'iis que es ia palabra téc­
nica. 

Les paquetes de cuaraula y ciaca 
céntimos, más que tabaco encierran 
una especia de aserrín negro que al 
encender tos pitillos raro es al fuma­
dor que no ticuc que estornudar repe­
tidas Ttces por ei mi*\ olor qae despi 
den. 

Algunas clases de los llamados ci­
garros puros son de taú matas eoadi-
eienes, qua á vecas despiden chorros 
de fuego como lascarrotilias, y otras 
estaliaa cora» petardos-,- acasieaaado 

1) sta coDlusíenes á los consuaiide-
!!3. 

Y no hay para que bab'ar de las 
rstantcs cleees que elaboran Jas IH-
tricas da tabacos: la que no ss mal-), 
f5 peor. 

N<cesdrio es, que la compañía 
Arratdetiiriii, se compadezca de lus 
que ttneuios e! vicio de fumar, y mt 
jora sus ciases, pues tanto los que &e 
iragaa el humo como los que no se o 
tragan, están entliquecieodo, se están 
ponitndo ojerosos; y de seguir esí, el 
que so va á degenerar an tisis puimt -
nar,se va indudubiemente á quedar 
e )nTerlido en pajuela. 

í..ts consumidores deben protestar, 
tiiencon un mitin ó varioj, ó bien de 
otra forma cualquiera, aunque oara 
mí lo mejor sería que todos nos dejá-
.samos el vicio. 

••* * * 
A ¡)esar de que se^ün se dice, rara 

es iacasn en donde co la actualidad 
oo existe una víctima del trancazo, 
no ss conoce la epidemia en los salo­
nes cinematográficos, pues estos te­
das las liocbes se ven tan concurridos 
que en algunas secciones es imposi-
h e penetrar en ellos. 

Podrán existir machos aofermo.s 
dp lagrippe, muchos sudando el den­
gue muchas víctimas del trancazo 
y mucha pero mucba escasez de di­
nero, pero !f> \epdad es que no se ca-
noce nada de esto. 

OTEMA. 
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Los Marrajos 
£ • su almacén de la calla del Arco 

da la Caridad, jso reunioron #noche 
l»a eofrades marrajos. 
, ELobieto dalaretíOÍ6nf«¿ »"wu.« 
ü9 por que ai normano Mayor re­
cientemente elegido D, José María 
Truchaud, no ha aceptado el cargo. 

D-5puó» de una corta discusión 
seordaron los hermanos rourtidos 
que al próximo Viernes á 1»B seis y 
caedía sa T«rírifquo otra reunión, 
con el fin de ver al moda de reorgani­
zar dicha cofradía. 

nNECROLOGIA~" 
Esta tarde ka recibido crisUana se-

putuiB en al Cementerio de Nusstra 
Señora d« Los Remedios, a> cadávsr 
del T'rtaoso capellán de dicho Sagra-
grado recinto D. Matías López Ro­

mero . 
Cl finado fué a o vida ana paraoaa 

ex8«!«Btt, da bandadísimo carácter y 

extrrm.idamento caloso en al minis-
lerio qne fjercía. 

A su t\imili*, principalmente A sa 
anciano madre dame» el pésame más 
sentido pof tan ir|eparab «pérdida. 

estadística Sanítaiia 
Sigún a! último númsro del Boletín 

de Estadística Sanitaria que publica 
e! Ayuntamiento, durante cl pasado 
uses daJ^iciembra el número total de 
(¡(funciones ascendió á 230: de ias 
cuales 123fueron varones y 107 hem­
bras, habiendo sido motivadas: 71, 
par causas iafecto-contagiosas, las 
tuberculosis pulmonares con 21; 16 
por tnffrraidadss localizadas en el 
aparato digestivo; 48 en ei respirato­
rio, 26 ao al circulatorio y 20 eu al ce-
rabro espinal, ascendiendo á 80 las 
(Jafuaciones ocurridas «n la primera 
iofacia ó sea de O á 4 años. Se han 
registrado adtuiás„10 aaeidos musr-
tos legítimos y 2 ilegítimos. 

El total da naciíaientos as de 328: 
di los cuales han sido iegftimos, l i 2 
varones y 159 hembras é ilegítimos, S 
varonas y 9 bambras, habiendo au-
twoDtado la población durante ei mas, 
OQ 93 aimas. 

Durante al dicko mas do¡DicÍ8mbra 
ios inspectoras municipales de Sani­
dad informaron sobre al mal estado 
de ios poaos negros dt 42 casas de la 
ciudad, y sobra ¡as condicioaes higié­
nicas de cinco casas de nueva caus-
truc6iÓQ y da dos focoi iufacciosos-

En al matadero a&pecial de aves y 
conejos sa sacriAcaron durante al di­
cho mas, traseiantos un pavo, tres-
ciaatas cincuenta gallinas, cuarenta y 
siata pollos y cuaraola y nuava conc-

En las oñciaas del Laboratorio 
municipal sa hicieron varios análisis 
da artícnios decomisados. 

En cl Ayuntamiento sa repartieron 
ciento once ampollas de suero anti­
diftérico ñaiT9 enfermos pobres. 

En el matadero público sa sacrifi­
caron ciento sttanta vaeas, cuatro 
novillos, mil cuatrocisafos setenta 
eerncios, y seiscientos once cerdos. 

La proporción da natalidad en di­
cko mes, fué ia de 3'17 y la da mor­
talidad da2'22 pof cada mil habitan­
tes. 

El estado sanitario, fné representa­
do por al racrudeeimianto da los rau-
malísmas y afaceieoes de los apara­
tos respiratoria y cirtulatorios, conti­
nuando en ¡a infancia la difteria, y 
aa las da «lás afecciones no sa obser­
vé nada anormal. 

El dalDp sjena 
A' lado da naeatra casa bay un do-

l»r. 
U i a voz de mujer lora y se que­

ja... una mujisr suspira y vela... no 
sabemos quién os, ni cómo se Haaaa, 
qué edad fjone; pero nos Interesa por­
que sabemos que Ifors y suspira, que 
sufre, que es desgraciad'». 

Ya nuestra vecindad no nos es, 
como antes, toda conocida de meaao-
ria, ni sontimos curiosidad alguna 
por conoeorla. Esta intógaita ma­
nera do vivir nos es, po? el contra 
rio, grata y placéatcVa.. Ser u« voci-
!)o anónimo an una casa muy grsade, 

J és # » « cst f lEitomlfrica, es un dalca 
pistar Heno do comodidadaa y ám la-
dapandancia... Par* que a| lado aaas-
tro haya an dolor agudo y constan­
te y qua ao lo conozcamos ai le ali­
viemos, oso nos parece naay nuevo 
y muy duro. . nos parece may tfla-
to y muy cruel... 

Todos nuestros vecinos Dos pue­
dan sor indiferentes, nonos asta mu­
jer, que vela y g'wa, que tola la no­
che dice entra lágrimas, coa aaiaígo 
acento..; 

—¡Ay, Dios laíol.,. 

Parece qae está «ola; nadie la foa-
poade ni U consuel», y sa ddivon-
tura nos obsesiona y nos mortifica... 

Horas entora5t, horas segu ios la 
oímos jamentantirsc, y so d«sgr?cia 
ast^ separada de nosotros silo por 
un tabique... 

Unos ocea ladrillos estucados so 
conviertan ea^ muralla do indiferca-
cta oa opio tabiquo meai toor^, y HO<« 
separan del dolor ajano como tnfran-
qupable barrera. 

Tentados eitamo» á romper «i in-
o-'gnito de ésta venindad tan eerot-
aa y tan distante, y á llaiwjr á la 
pncrta de al lado preguntando oa 
nombro de Dios por la mujer triste, 
fox la «lû ĵosa atujar hermana auaa-
tra, qua doliente y sola vivo sia re­
poso ai censuro á un ^ o o do aaes-
ir» apacible vida... 

Guando «n la alta noeho se non 
quiebra el suofío kerido por la voz 
lloranto do nueslrí vednS, aénHfiris 
un violento impulso de golpear eá el 
cruel tabique cercano, para re»pon -
dor ásíís pfljWfO»'1*»?W»», diciés-
dols: V 

—No suffcs »q!e, aquí estamos 
contigo, no orea una extrafia parí» 

jHBeggBT̂ ijaiaattiwu! 
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^ U habrá pueste el mozo mientras almoiizába-
mos. 

Se llaaió a! alemán, p'TO fingió no ssber nada 
absolulamete y resultaron ¡niiti!e8 cuantas pregue-
tas le bicimoa. 

A la Misteriosa serie de incidentes que con tan 
asofflkroaa rapidez habían ecurrido, huba que aña­
dir ©Ir». 

Aparte de la liígubrc Jiist̂ íria.de la muerte de sir 
Charles, se nos presentaba ahora alguoas cosas in­
explicables sucedidas en el transcuri© de dos días: 
el recibo de ia carta de letías de impreso, ei cspja 
de la barba negra que oCJpaba el coche, la pérdi­
da de la bota negra y la devoiuciós de la amarilla. 

Temamos un carruaje para regresar á Baker 
Street, y en todo el trayecto no desplegó Holmes 
los labio»; lo mismo que yo, estaba muy preocu­
pado, pensando es los extraños incideates qu*", 
aislados no parecían tener relación ninguna entre 
s!, pere que combinados pareciaB tender á un mis-
tHO objeto. 

Toda la tarde estuvo Holmes muy meditabunde, 
hasta que poco antes de comer llegaron dos tele­
gramas. £i primero decia asi: 

«Acabo de saber que Barrymore se encuentra en 
el Gastille.—Baskervüle. > 

El segundo: 
«Visltadfs Iqi 23 hoteles que me encargó. Itn-

'W 

—¡Ah, ahí—exclamó.—En es» no fué muy pru-
dente. ¿Y cómo se llams? 

—Su nombre—contestó el cochero—es Sherlock 
Holmes. 

jamás vi á mi atflig© tan asombrado como quedó 
ai oir la respuesta del cechero. Al piiücipio no acer­
taba á hablar. Despué? \mi6 una circajadí. 

—Toque, Wat!oa--exclatii6 liéadoee;-ui3 to­
que bien dado. JVle figuro estar viendo UR arma 
tan ligera y flexible como la tní*. Esta vez fué muy 
acertada la difeceión. ¿Coa que se llama Shetleek 
Holmes? 

Sí. sefler. 
* ~¡Magnífico! Y ahora dígame euáade alquiló el 

coche de usted y todo cuaníe pasó. 
—Me lUmó en Trafaigar Squsre, á las nueve y 

media de la mañana. Dijo qua era detective, que 
piobablemeate necesitatía de mí todo el día y que 
sfptometia hacer cuanto él me mandara sin diri-
glde pregunta ninguna ma daría dos guineas. Yo 
acepté gustoso. Piimersmente fuimos ai hotel 
Noithamberland, donde esperamos hasta qu* sa­
lieran dos caballeros, lo» cuales alqiAlaroa un co­
che. Cumpliendo sus órdenes, segurmoí d aque­
llos dos cabBÜftros hasta que se delui^eron cerca 
de aquí. 

—¿EB esta misma puerta? 
—No me fijé en ti Eúiaero déla c88a,pe;o sé 

—¿Le setía posible venir usted mismo, Holmes? 
—Si las circunstancias lo * xigleran, yo procura-

lía estar al'í á todo trance; peto «i he 1̂e atender A 
mi numerosa clientela y á las consultas y llama­
mientos que recibo de todas parteada Eurépa, no 
puedo ausentarme <!e Londres en urta temporada. 
En Cite momento, una infame traición amenaza 
arruinar á una de las más respetables familias in­
glesas, y yo soy el único que puede evitar el de­
sastre. Así que me es imposible ir á Dar raoor. 

—Entonces, ¿á quién pu< de usted recomendar-
me? 

Holmes puso la mano sobre mi brazo. 
—Si mi amigo Wat.son quisiera encargarse de 

ese servicio, nadie en el mundo mis 4 propósito 
para ello. Yo mejor que Binguno puedo asegurar 
que lo hatía admirablemente. 

La proposición «e sorprendió muchísima; per© 
antes de que pudiera responder, «e seercó Basker-
.vHle y estrechó fuertemente mi maso. 

—•fCaáotomeafegraría, doeteil—exclamó.—Us­
ted sabe de qué se trata y está bien enterado del 
atunto oomo yo misrac. jamás sabré cómo agrade­
cérselo si consiente en acompañafme al casti'lo. 

Siempre me sedujo la idea de una aventura, y al 
ffl'snio tiempo me sentía orgsiiloso de que Sherlock 
Holmes me hubirae elegido para ayudarle en aque­
lla, empícsa, como también me titvió de saíisfac-


